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La delimitación de las grandes corrientes de la 
historiografía latinoamericana nos obliga a iniciar este texto 
por sus más remotos orígenes, esto es. la mención de las 
concepciones históricas de los primitivos habitantes del 
continente americano, en particular los de mesoamérica y el 
área andina, que a través de códices. del relato oral y otras 
fom1as rudimentarias de expresión. ofrecieron una visión 
autóctona de su pasado y presente -continuada en los siglos 
XVI y XVII por historiadores indígenas y mestizos como 
Tezozómoc, IxtlilxóchitL Pachacuti. Guamán Poma o el Inca 
Garcilaso-, muy diferente a la imagen de la historia americana 
que darían los invasores europeos. 

La conquista ibérica puso la producción histórica sobre el 
llamado Nuevo Mundo en manos de exploradores, misio
neros, viajeros y cronistas de Indias. obsesionados por el 
triunfo de la corona española y la evangelización de los 
nuevos súbditos. De ahí que el argumento básico de los relatos 
históricos de temas americanos redactados por estos primeros 
autores del Viejo Continente, limitados por su estrecho 
horizonte cultural para ahondar en las esencias americanas. 

* 

** 

Ensayo aparecido en la Re,·ista Temas. No. 30. pp. 109-12 l. La 
Habana, Julio-septiembre de 2002. Por solicitud del editor de 
Clío. su autor lo modificó ligeramente y autorizó su publicación 
en este número 166. 
Historiador cubano. profesor titular y director del Depar
tamento de Historia de la Universidad de La Habana. 
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fueron los v1aJes de exploración. la conquista y la 
implantación del cristianismo. Como bien ha señalado 
Florescano: 

"La conversión y salvación de una humanidad idólatra y 
la acción civili=adora que Espaiia obraba en el mundo 
bárbaro, just(ficaban así la conquista bélica. los excesos de 
destrucción, el aniquilamiento de miles de indígenas y la 
reducción de los sohrevivientes a la condición de esclavos y 
sien·os." 1 

Pero algunos de los Cronistas de Indias. y sobre todo 
determinados misioneros y religiosos, se distanciaron de 
aquellos autores que defendían abiertamente los puntos de 
vista de encomenderos y conquistadores para oponerse 
resueltamente a la despiadada explotación de los aborígenes. 
aun cuando defendieran la tesis providencial y justificaran la 
conquista como un castigo divino a las idolatrías indígenas. A 
este elemento distintivo. que desde temprano apareció en la 
obra de ciertos cronistas. se sumó el que los habituales 
métodos de los historiadores humanistas, basados en las 
antiguas formas retóricas -como el plan de los anales clásicos-. 
no podían satisfacer toda la curiosidad despertada por el 
Nuevo Mundo. lo que contribuyó a echar los primeros 
cimientos de una identidad propia de la historiografia de este 
subcontinentc. Por eso Luis Alberto Sánchez. al presentar las 
cartas del conquistador de Chile, pudo escribir: 

"Los Cronistas de Indias, sufi-ieron tal tran.�'formación 
en su contacto con nuestro continente. que 110 quedaron de su 
hispanidad, en pie, más que el idioma y la ambición. Además. 
el tema. la pasión, la valía y el ímpetu de las páginas que 
siguen -que son historia viva-, nos pertenecen: y hay en medio 
de su aspero estilo. campos de fu=. destellos, pasajes 
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resumantes de humanidad, de emoción, de belleza, de color 
rita!. imprescindibles para catar la personalidad y la emoción 

. " 2 amen canas. 

Tal como señala el historiador peruano. a pesar de que 
estos autores eran en su inmensa mayoría españoles, el 
apasionado testimonio sobre los sucesos que tenían lugar en 
esta parte hasta entonces desconocida del planeta, como 
resultado de la invasión europea, constituyó en la práctica, y 
con todas sus limitaciones, el comienzo de una nueva historia, 
por lo que aquí lo consideramos como necesario antecedente 
en la conformación de los rasgos distintivos que definirían la 
historiografia latinoamericana. 

Sin duda la llegada de los europeos al continente 
americano rompió con todos los viejos esquemas de historiar. 
Había que cambiar los mapas, describir una flora y fauna 
diferentes, y pueblos muy distintos, con lenguas, costumbres y 
formas de organización social desconocidas, que el cronista 
deseaba mostrar a los lectores europeos. ávidos por conocer 
como eran las tierras americanas y sus culturas, lo que despejó 
el camino a estudios precursores en el campo de la etnografia y 
la historia de la civilización. Eso explica que muchos de los 
primeros Cronistas de Indias (Pedro Martir de Anglería, 
F emández de Oviedo. López de Gómara, Joseph de Acosta, 
Cieza de León, Antonio de Herrera) escribieran verdaderas 
enciclopedias americanas. dedicadas a describir la novedad 
geográfica, a nombrar y clasificar lugares, plantas y animales, 
así como a relatar todo lo que consideraban de interés, y en las 
cuales de paso arremetían, unos más que otros, contra los 
conocimientos y prejuicios tradicionales existentes en Europa. 

2 '4Prólogo" de Luis Alberto Sánchcz a Pedro de Valdivia. La 

conquista de Chile. Cartas al Emperador Carlos V Santiago. 
Ediciones Ercilla. 1940. p. l 7. 
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En este sentido correspondió un lugar muy importante a 
los cronistas religiosos. consagrados a extirpar idolatrías y 
facilitar una eficaz colonización, pero que atrapados por el 
desconocido escenario de las Indias relegaron a un segundo 
plano la usual historia de las órdenes. abriendo su mentalidad a 
todo el nuevo entorno. De ahí que muchas de estas obras de 
frailes y sacerdotes puedan ser consideradas, sin caer en 
exagerac10n, en historia propiamente americana con 
apariencia española. En ellas no sólo hay datos de historia, 
sino también de índole literaria, etnográfica, geográfica, 
natural. etc., así como interesantes informaciones sobre las 
costumbres en los primeros tiempos de la sociedad colonial y 
de las poblaciones indígenas que se proponían evangelizar. 

También iniciaron la recolección de las tradiciones orales 
prehispánicas, el rescate y traducción de pictografías 
aborígenes y elaboraron vocabularios y gramáticas de varias 
lenguas americanas. junto a los primeros textos históricos y 
etnográficos que abrieron el camino al conocimiento 
científico del mundo indígena. sentando las bases para 
ulteriores investigaciones. tal como hiciera de manera 
paradigmática Bemardino de Sahagún en su extraordinaria 
Historia general de las cosas de Nuern Espa,ia. Mientras que 
el conquistador y los primeros Cronistas de Indias sólo se 
valían para la elaboración de sus trabajos de impresiones 
personales, o de relatos de segunda mano. algunos misioneros. 
entre los cuales sobresalieron Motolinía. Torquemada, de 
Landa, Diego Durán. de la Calancha y Bemabé Cobo -junto a 
los historiadores jesuitas de las Misiones del Paraguay ( desde 
Ruiz de Montoya a José Guevara)-, en cambio. emprendieron 
una amplia indagación que tuvo en el indio -o el esclavo negro 
como fue el caso singular del jesuita Alonso de Sandoval en 
Cartagena- su principal objeto de estudio. En tal sentido, 
Picón Salas ha apuntado: 
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"Frente a la crónica de los grandes capitanes o de los 
testigos aristocráticos de la conquista que miran lo indio con 
dominante pupila española, penetran estos frailes 
historiadores (casi todos en franca querella con los 
encomenderos) en lo que se puede llamar la intimidad 
. d' ,,3 
111 1gena. 

La formación humanista de muchos misioneros los llevó 
también a tratar de proteger al indígena frente a los abusos de 
conquistadores y encomenderos, por lo que apoyaron una 
política patemalista que de alguna manera se reflejó en su 
producción historiográfica. Aunque abundaron los historia
dores religiosos que llegaron a justificar las tropelías de los 
invasores europeos. algunos, como el franciscano Jerónimo de 
Mendieta, por ejemplo. denunciaron la terrible situación de 
los aborígenes y otros, como Antonio de Remesal y, sobre 
todo, Bartolomé de Las Casas. ambos dominicos, condenaron 
con energía los excesos de la colonización. Inclusive en la 
famosa controversia doctrinal de mediados del siglo XVI, 
sostenida por este último en Valladolid con Ginés de Sepúl
veda -quien legitimaba la explotación aborigen siguiendo una 
vieja tesis aristotélica-, e] cronista dominico no sólo ofreció 
una visión idílica del mundo indígena. sino que también, sin 
proponérselo, inauguró la leyenda negra de la conquista 
española de América en su conocido opúsculo Brevísima 
relación de la destrucción de las Indias ( 1552). 

Frente a la vitalidad, la pluralidad y la inventiva del 
discurso de la historiografia marcada por el impacto de 
América, esta no tardó en ser remplazada en el siglo XVII y 
principios del XVIII por crónicas estériles, castradas por la 
excesiva retórica. el estilo barroco y el abuso de la repetición 

3 Mariano Picón Salas. De la conquista a la independencia. Tres 
siglos de historia cultural hispanoamericana. México, Fondo 
de Cultura Económica. 1958, p. 73. 
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temática, lo que afectó la producción de buena parte de los 
denominados Cronistas Mayores de Indias. Una de las razones 
que puede explicar la decadencia del género se relaciona con 
la desaparición fisica de la primera generación de cronistas. 
contemporánea de los grandes exploraciones geográficas y las 
legendarias conquistas de México, Perú y otros territorios, que 
había sabido aprovechar la curiosidad del Viejo Continente 
por los asuntos americanos. 

Al disminuir el interés europeo por los temas etnográficos 
y las descripciones de la desconocida flora. fauna y paisajes 
americanos se estrechó el prisma que habían ampliado los 
primeros Cronistas de Indias, y los historiadores que Jcs 
siguieron dejaron de anotar las costumbres de los pueblos 
indígenas y las características de su medio. para ocuparse 
exclusivamente de recrear, con un exceso de formalismos y 
una rebuscada ornamentación. las hazañas de los españoles. 
como hizo. por cierto con bastante éxito de público, Antonio 
de Solís en su Historia de la conquista de Nueva Espaiia 
(1684). 

Desde la segunda mitad del siglo XVI surgieron paralela
mente las primeras manifestaciones de una historiografia 
criolla. que expresaba los nacientes sentimientos de 
autoctonía de los hijos de españoles, que hacían gala de una 
sentida admiración por el entorno americano. Estos cronistas. 
nos referimos a Suárez de Peralta (Nueya España), Rodríguez 
Freyle (Nueva Granada) y Ruy Díaz de Guzmán (Río de la 
Plata). demostraban un fuerte apego a la tierra natal y tenían 
crecientes contradicciones con los recién llegados inmigrantes 
españoles, dada su condición de descendientes de conquista
dores y encomenderos que eran desplazados del poder y sus 
privilegios por los funcionarios de la corona. tal como se 
expresa en la Sumaria relación de las cosas de la Nuern 
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Espaiia ( 1 604) del cronista novohispano Baltazar Dorantes de 
Carranza. 

Para reafirmar su valía, combinaron en sus obras e l  
arraigado amor que ya  sentían por e l  sitio donde habían nacido 
con la ideal izac ión de la hazañas de sus ancestros en la 
conquista de América, ofreciendo además una imagen muy 
negativa de las poblac iones indígenas a las que casi todos el los 
despreciaban; quizá con la única excepción del cronista 
neogranadino Rodríguez Frei le en su conocida obra El 
Camero de Bogotá ( 1 638 ). Como explicó Severo Martínez 
Pelácz al anal izar la Recordación florida del crio l lo 
guatemal teco Antonio de Fuentes y Guzmán, 

"la ideali=ación de la conquista no Jite exigencia de los 
propios conquistadores, sino al contrario, los documentos de 
los conquistadores <?frecen los más valiosos elementos para 
refutar aquella ideali=ación. En la realidad no hay epopeya: 
ésta es siempre una elaboración de las generaciones que 
miran hacia atrás e idealizan las acciones de los hombres de 
guerra. La ideali=ación responde siempre a determinadas 
necesidades históricas que son, en definitiva, el factor 
decisivo para que surja una epopeya. La idealización de la 
conquista de América.file obra de los cronistas e historiadores 
criollos, en tanto quefúeron voceros de su clase social. " 4 

Muy diferente fue la postura de la historiografia criol la 
del siglo XVIII. Para e l  conjunto de América Latina las 
concepciones ilustradas de esta centuria faci litaron la  alborada 
de una conciencia histórica protonacional -entendida como 
hispanoamericana-, interesada en estudiar con sentido de 
progreso el pasado y la realidad americanas, valiéndose para 
e l lo de un conjunto de nuevas técnicas para manejar, criticar y 

4 Severo Martíncz Peláez. la patria ele! criollo. Ensayo de 
inte11>retació11 de la realidad colonial guatemalteca. 
Guatemala. Editorial Universitaria. 1970. p. 6 1 .  
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depurar la información histórica. Así aparecieron por casi 
todas las diferentes colonias iberoamericanas obras escritas 
por criollos que, con orgullo de su condic ión, mostraban una 
diferente visión de la historia del subcontinente. Algunos de 
ellos -siguiendo los pasos del precursor novohispano Carlos 
de Sigücnza y Góngora- intentaron encontrar en el pasado 
indígena y en el exhuberante entorno americano, los 
e lementos distintivos que los separaban de los espaüoles y 
afirmaban la naciente identidad hispanoamericana. 

Los planteas sobre la inferioridad del Nuevo Mundo. 
puestos en boga por detcnninados pensadores e historiadores 
iluministas europeos ( Buffon, Raynal, de Pauw y Robcrtson), 
indignaron a intelectuales criollos como Juan Jose de Eguiara 
y Eguren o Francisco Xavicr Clavijero. Para responderles. 
algunos jesu itas hispanoamericanos, entre los que descollaron 
el propio Clavijero. Andrés Cavo y Francisco Javier Alegre en 
Nueva España. el quiteño Juan de Velasco y el chileno Juan 
Ignacio Mol ina, expulsados desde 1 767 de sus natales tierras 
americanas. escribieron en el exi l io crónicas apasionadas 
donde combatían los mitos sobre la supuesta inferioridad 
americana y la ignorancia europea sobre este continente. 

En su réplica. estos criollos describieron la naturaleza y 
contaron la historia de sus lejanas patrias -asumiendo 
conscientemente el término-, por la que sentían una gran 
añoranza e imperceptiblemente se fueron convirtiendo en los 
precursores de una historiografía bien diferente a la 
metropolitana que, al negar el pasado inmediato y esgrimir de 
manera idealizada los valores de la relegada antigüedad 
indígena. descubría los gérmenes de su propia identidad. 
prefigurando de algún modo el imaginario de los luchadores 
por la independencia y legitimando la futura ruptura del orden 
colonial. 

1 52 
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La creciente toma de concienc ia  sobre la existencia de un 
pasado h istórico propio s ituó a estos textos criollos más cerca 
de una embrionaria cultura '"nac ional" hispanoamericana que 
de la española. En última instancia, el incipiente desarrollo de 
una historiografia lat inoamericana -que parece también 
esbozarse, aunque menos ní t idamente, en autores caribeños 
como Antonio Sánchez Valverde o José Martín Fél ix  de 
Arrate- �staba en plena concordancia con el fortalecimiento 
económico de la aristocracia criolla y de su convicción de ser 
dueña de un mundo que aún no gobernaba políticamente. Al 
hacer referenc ia a esta revalorizac ión del pasado y a la 
búsqueda criolla de sus raíces dist int ivas en la antigüedad 
precolombina Beatriz González Stephan apunta con mucha 
razón : 

" Y es que el interés en el conocimiento de documentos, 
códices. y pinturas indígenas, no sólo revela una mera 
nostalgia por ww antigüedad exótica y por fundamentar en 
ella el carácter de una idiosincracia americana. sino 
demostrar que el naciente proyecto social se ve respaldado en 
ww realidad con espesor histórico . . .  � 

Con e l lo se abrió una segunda época de interés por el 
antiguo mundo aborigen. que aceptaba sin muchas reservas. y 
al mismo tiempo revaloraba. las cul turas precolombinas hasta 
convert irlas en algo digno de recordar, ofreciendo una imagen 
bien distinta de las \' is iones condenatorias. d irigidas a ext i rpar 
las l lamadas idolatrías indígenas. creadas por los primeros 
cronistas y misioneros españoles . 

S i  bien en los tres s iglos coloniales se escribieron 
val iosos libros que recreaban de manera original la rea l idad 
del subcont inente e incluso aparecieron. bajo el influjo de la 

5 Beatriz Gonzalez Stcphan . La historiolJ,ra.fia literaria . del 
liberalismo hispano-americano del siglo .\JX. La Habana. Casa 
de l as Américas. 1987. p. 73. 
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I lustración. los primeros textos que reflejaban el despunte de 
sentimientos protonacionales, en realidad el nacimiento de 
una expresión historiográfica propia. debió esperar a la 
culminación del proceso emancipador en 1 826 y la 
consiguiente formación de los nuc\'os Estados. La 
historiografía latinoamericana de la emancipación, que en 
cierta fonna se venía gestando desde los mismos años de la 
guerra contra España en obras -todavía impregnadas del 
pensamiento ilustrado del XVI I I- de actores y protagonistas 
de la independencia como las del deán cordobés Grcgorio 
Funes. el sacerdote mexicano Servando Teresa de Micr. e l 
guatemalteco Manuel Montúfar o el venezolano Manuel 
Palacio Fajardo, se prolongaría como línea predominante 
hasta las postrimerías del sig lo X IX .  

En este sentido podemos considerar que l a  primera 
generación de historiadores propiamente latinoamericanos 
-Lorenzo de Zavala y Lucas Atamán en México. José Gabriel 
García en Santo Domingo, Thomas Madiou y Beaubrun 
Ardouin en Haití, Alejandro Marure en Centroamérica, Rafae l 
María Baralt en Venezue la. José Manuel Restrepo en Nueva 
Granada, Pedro Fetmín Cebal los en Ecuador, Mariano Fe lipe 
Paz-Soldán en Perú. Miguel Luis Amunátcgui en Chi le . 
Francisco Bauzá en Uruguay. Vicente Fidel López en 
Argentina y Francisco Adolfo Varhagen en Brasi l ,  por sólo 
mencionar a los más representativos- surgió con las repú
b licas independientes -o el imperio en el caso brasi leño- y se 
configuró como una novedosa corriente historiográfica 
impactada por el romanticismo europeo y. muy en particular. 
por la teoría del color local. adaptada aquí para g lorificar a los 
héroes de la liberación anticolonia l .  

Pero a diferencia de los historiadores románticos 
franceses de La Restauración. inclinados a la remodclación de 
épocas remotas conforme a la visión de su tiempo, la 
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historiografia latinoamericana co1Tespondiente se caracterizó 
por considerar el pasado precolombino y colonial como 
capítulos cerrados. mientras sus autores. que se sentían 
herederos directos de la l ucha emancipadora. en la que 
algunos incluso habían partic ipado. se atribuían el derecho a 
construir la historia con absoluta libertad. Así, se encargaron 
de elaborar las primeras historias de las repúblicas recién 
const ituidas desde una perspectiva que recreaba ante todo la 
gesta independentista y exaltaba valores patrios, para 
contribuir a configurar una conciencia propiamente nacional . 
En otras palabras, el penoso proceso de fonnación de las 
nuevas naciones era también un esfuerzo sin precedentes de 
invención cultural . de reelaboración del imaginario. Para 
Mariano Picón Salas : 

"La historiografia hispanoamericana surgida después de 
las guerras de Independencia, y prolongada en gran parte 
hasta nuestros días. no pudo superar una serie de prejuicios 
próximos. En primer lugar, aquellos hombres experimen
taban la ilusión de que la historia nacía con ellos, y que al 
denominar "República de Vene=uela ". "República del Perú . . 
o "República de Chile . . a la colonia que se acababa de liberar 
de Espaiia. se engendraba un hecho tan nuevo que todo lo 
allferior solo podría ahordarse saltando una grieta projimda. 
una casi insalvable solución de continuidad. " 6 

Para muchos de estos historiadores. que pueden 
considerarse los fundadores de sus respectivas historiografias 
nacionales, la historia era ante todo la narración de hechos y 
no la búsqueda de su expl icación. con el objetivo primordial 
de establecer las bases de la existenc ia de su propio país como 
pueblo independiente. que de alguna manera preexistía en la 
colonia. aunque identificándolo con los valores y 
concepciones de la ol igarquía local. a los que se confería 

6 Ob. c i t . .  p. 1 1 . 



estatura naciona l . E l  carácter ideal ista de esta h istoriografia se 
advert ía a l  presuponer sus autores que la economía de un 
periodo h istórico surgía de los decretos del ejecut ivo o 
dependía de la vo lun tad de algunos congres istas. La temática 
central de casi todas estas obras descansaba en la guerra 
emancipadora, concebida como gran epopeya. Aden1ás se 
narraba. con l ujo  de detal les, las luchas pol í t icas. los hechos 
m i l i tares y l as actuac iones personales. adjud icando la 
causal idad de los acontec imientos a motivac iones subjetivas 
de las personal idades h i stóricas . 

E l  tono laudatorio de l a  gucna de independenc ia. di rigido 
a exal tar figuras como la  de S imón Bol ívar, a lcanzó una de sus 
c lásicas representaciones con el l ibro i ·ene=uela heroica 
( 1 88 1 ) del h istoriador venezolano Eduardo Blanco. que 
podemos considerar s ímbolo l i terario del culto a l a  patria. con 
e l  cual l l ega a su cenit la corriente romántico-naciona l i sta en la 
h istoriografía venezolana. Para estos h istoriadores. la v is ión 
de l a  joven nacional idad se consigue enal tec iendo al in fin i to el 
origen mít ico de la patria y conc ibiendo al héroe como 
real izador de la  h istoria y paradigma moral de las nuevas 
generac iones. 

Otra característ ica de la h istoriografía románt ico
nac ional i sta fue que se desvertebró en dos l íneas 
fundamentales : la l iberal y la conservadora. Como advierte 
Picón Salas en su obra ya c i tada : 

"La Historia se coloreó con las pasiones políticas de la 
calle. Liberales románticos cerrahan con un muro de 
completa negación y desprecio la época colonial. mientras 
que. por contraste. conserrndores igualmente ojúscados y 
aún de tanto talento como don Lucas A /amán en México, 
creían que todo el mal comen�ó con la Repúhlica , . aiioraban 
el orden aristocrático de los antiguos virreyes. " 7' 

7 lbid . .  p. 1 1 . 
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De esta fonna, la historiografia romántico-conservadora 
se aferró a la tradic ión colonial, aunque convencida de la 
necesidad de ciertos cambios que deberían llevarse a cabo 
paulatinamente mediante refonnas moderadas que no 
permitieran perder los valores de la herencia hispana. En 
cambio la historiografia romántico-liberal propugnaba 
transfonnaciones más radicales y la imitac ión del modelo 
constitucional norteamericano, aunque ambas coincidían en 
su menosprecio por el mundo precolombino. 

La revalorizac ión del pasado excluyendo a las culturas 
aborígenes -que significó un paso atrás en relación con los 
historiadores criollos del XVIII-, fue otro rasgo distintivo de la 
historiografia romántico-nacionalista que proyectaba, como el 
historiador mexicano Lucas Alamán, una imagen de nación 
modelada en el espejo de la aristocracia blanca, de raíz 
española y católica. Para este historiador, España era el 
paradigma y en el proceso independentista de México Iturbidc 
era el héroe y no Hidalgo, a quien consideraba un peligroso 
demagogo que de triunfar habría acabado con la civilización y 
la prosperidad del país, tal como escribió en su Historia de 
Méjico ( 1 849- 1 852 ) .  Para Al amán la historia de México no 
había comenzado en la época indígena ni en 1 8 1  O, sino sólo 
con la llegada de los españoles. 

Sólo algunos autores aislados como Carlos María de 
Bustamante en México. o más tarde sus coterráneos, los 
eruditos conservadores José Fernando Ramírcz, Manuel 
Orozco y Berra o Alfredo Chavero. se interesaron por las 
civilizaciones indígenas para fundar con ellas la historia 
nac ional, aunque considerándolas como una época concluida. 
Para muchos de los historiadores latinoamericanos de la 
inmediata post independencia, los verdaderos orígenes de las 
nuevas repúblicas se encontraban en las civilizaciones 
europeas que habían conquistado América, y particularmente 
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en la española, e hicieron extensivo a toda la nación reci én 
constituida los valores éticos, morales e ideológicos de la 
aristocracia crio l la, desconociendo las aportaciones a la 
formación nacional de los sectores populares y, en especial . de 
todos aquel los e lementos que tenían que ver con las culturas 
indígenas o afroamericanas sojuzgadas. Por e l lo Beatriz 
González Stcphan, en su trabajo ya mencionado, ha 
comentado: 

"De este modo los historiadores consagraron los gustos 
y mira de la élite y entregaron en su obra una representación 
totali:.adora de la historia nacional, exacerbando el 
patriotismo de las masas populares con la mixtificación de 
indil 'idualidades ejemplares sobre quienes descansaba la 
responsabilidad histórica. El sector popular quedaba 
excluido. silenciadas sus manifestaciones culturales, 
borradas las etnias indígenas y afro�americanas. " 8 

A esta etapa también corresponde el inicio de una 
historiografía erudita apegada al hecho -desde 1 826 Cristóbal 
Mendoza y Francisco Javier Yanes comenzaron a publ icar en 
Venezuela las primeras colecciones documentales ,  camino 
que seguirían después el historiador venezolano Vicente 
Lecuna, Joaquín García Icazbalceta y Gcnaro García en 
México, Clemente L. Fregeiro en el Río de la Plata y José 
Toribio Medina en Chi le- , que atribuía la importancia de la 
historia a su papel moralizador o patriótico, íntimamente 
asociado a una actitud nostálgica hacia el pasado, en particular 
por los actos heroicos de la independencia. De e l la fueron 
arquetipo las enjundiosas obras de Diego Barros Arana 
(Chile) y Bartolomé Mitre ( Argentina), que ya constituyen un 
puente con la historiografía positivista, pues fueron más al lá 
de la corriente romántico-nacionalista que mitificaba al héroe, 
al buscar en la historia leyes, causas y relaciones entre los 

8 Beatriz  González Stephan. Ob. cit. , p .  95. 
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fenómenos, antic ipando el nuevo tipo de producc ión histór ica 
que ya venía. 

De esta manera, la h istoriografia romántico-nacional ista 
se caracterizó por glorificar las naciones que se acababan de 
fundar -entendidas no sólo como un concepto jurídico 
polít ico, sino también identificadas con los valores ideoló
gicos y las concepciones de la aristocracia criolla- , mediante e l  
culto a las hazañas y epopeyas de la  independencia, 
convirt iendo a la historia en una especie de segunda rel igión 
que socavaba directamente el orden de la vida impuesto por e l  
rac ionalismo del siglo XVI I I. Marcada por los valores del 
romanticismo en el orden estético y en muchos casos 
confundida con la l i teratura, esta corriente histor iográfica, que 
predominó durante buena parte del siglo XIX, se dist inguió 
por su ínt ima vinculación con los proyectos de los nuevos 
Estados y fue decisiva en el proceso de confonnación de una 
conc iencia histórica propiamente nacional en los países 
latinoamericanos. 

A fines del siglo XIX y princ ipios del XX surg10 en 
América Lat ina una nueva generación de historiadores, 
espec ialmente impactados por la fi losofia de Comtc y e l  
evolucionismo spenceriano. que se dio a l a  tarea de intentar 
con\'ert ir la h istoria en una ciencia. en reacción a la fonna 
subjet ivista de historiar prevalec iente hasta entonces. En una 
coyuntura marcada por el contraste entre el atraso 
latinoamericano y el vert ig inoso desarrollo económico de 
Norteamérica y Europa Occidental , la llamada historiografia 
pos i tivista consideró a estas regiones industrial izadas como 
patrones de civilización y muchas de sus obras se dirigieron a 
avalar regímenes dictatoriales, como los de Porfirio Díaz en 
México o Juan Vicente Gómcz en Venezuela, que creían 
necesarios para impulsar el progreso de sus respect ivos países. 
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Exponentes de e l lo fueron personal idades intelcctualcs 
de renombre como el mexicano Justo S ierra o los venezolanos 
Laurcano Val len i l la Lanz. Pedro Manuel Arcaya y José Gi l  
Fortoul . Al  mismo tiempo, una rama de la historiografia 
positivista se cnrnmbó hac ia posiciones antinorteamericanas 
y/o de reivindicac ión de l legado hispano ( Cesar Zúmeta. 
Carlos Pereyra, Rufino B lanco Fombona, Emi l io Roig de 
Leuchsenring, Américo Lugo, Manuel Ugartc, Vicente 
Sáenz): mientras otra se dejaba arrastrar por las concepc iones 
del pensador argentino Domingo Faustino Sam, iento. y muy 
en part icular por la fi losofia del conde de Gobincau y Le Bon.  
para considerar que l as taras de razas inferiores o las 
producidas por el mestizaje eran las responsables de la 
degeneración de este "Continente e,�fermo · ·  (Carlos Octavio 
Bunge, Alc idcs Arguedas, Gabrie l Rene Moreno. cte . ). 

En reacción a la posibi l idad de establecer leyes para 
intentar comprender la infinita variedad de formas históricas. 
y en contra también a la asepsia y el empirismo metodológico 
que proponían estos historiadores, se desarrol ló la posic ión 
ideal ista del historicismo, aunque coincidiendo con la 
historiografia positivista en el cul to al deta l le y la monografía. 
Frente a las propuestas de encontrar en el pasado modelos para 
entender el presente, la nueva concepc ión historic ista subrayó 
la imposibi l idad de hacer comparaciones sign ificativas entre 
épocas históricas .  Bajo la inspirac ión de la fi losofia de Croce. 
Di lthey o de Ortega y Gasset. estos autores se dirigieron a la 
destrucción de la historia como c ienc ia. aceptando vál idas 
tantas historias como puntos de vista ex istieran. 

En real idad la influencia de esta corriente antipos itivista 
en la historiografía de América Latina prácticamente se l imitó 
a México, donde se desarrol ló, bajo e l  impulso de los 
'"trasterrados" españoles ( José Gaos. Juan Comas. Pedro 
Bosch y otros) ,  toda una generación de historiadores que tuvo 
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entre sus mejores exponentes a Samucl Ramos. Miguel León 
Portil la. Wigberto Jiménez Moreno. Silvia Zavala, Leopoldo 
Zea. Daniel Cosío Villcgas y Edmundo O 'Gonnan, algunos 
de los cuales pronto se alejarían de las doctrinas de sus 
maestros. Uno de esos talentosos emigrados españoles, 
Ramón Iglesia. al hacer la crítica al científicismo positivista 
que entonces prevalecía escribió: 

"j'io debemos perder de i·ista que la historia objetirn. 
imparcial, cient(fica, de que muchos de nuestros colegas tan 
1da11os se sienten en la actualidad, es manfestadón reciente. 
aunque no tan original como ellos piensan. Siempre ha 
existido el erudito lihresco, el anticuario desarraigado de la 
\ 'ida. que ha escrito historia desinteresada y niveladora, con 

.fhaldad de quir�fano. Pero la verdadera historia, la que tiene 
jugo y palpitación de vida. se ha escrito siempre a impulsos de 
una presión del momento. es historia polémica, parcial, 
apasionada. tendenciosa. La verdadera historia que interesa 
al historiógn?f'o, a quien busca en ella la mayor cercanía a los 
hechos mismos. tal como se l 'ivieron, es historia de tesis, por 
minúscula que ésta sea, es historia escrita para demostrar 

I 
,, l) a go. 

Pero la historiografía positivista en América Latina no 
tardó en dejar sus intentos por encontrar. más allá de la 
voluntad de los grandes hombres. un sentido a la historia 
mediante el lenguaje organicista y evolucionista positivista 
tomados de Comte y Spencer, para quedar convertida en una 
sencilla historia empírica. Así de la historiografia positivista 
sólo quedó el método. pues tenninó por abandonar la 
concepción del estudio de la historia como necesario para 
definir las leyes reguladoras de la evolución social al ser 
reducido a un simple empirismo tradicionalista. que continuó 

9 Ramón Iglesia: .. Introducción". en Estudios de historiogra.fia 
de la .Vuem Espa,ia. \léxico, E l  Colegio de México, 1945. p. 
1 0. 
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la labor erudita iniciada a principios de s iglo de encontrar y 
publ icar documentos. Desde entonces. la historiografia 
. .  posit ivista" latinoamericana se l imitó a buscar la expl icac ión 
del proceso histórico en las legislaciones o en la actuac ión de 
los estadistas y jefes mil i tares, considerados los verdaderos 
artífices de la historia, con el propósi to de segui r  educando a 
las nuevas generac iones. como ya lo habían hecho los 
historiadores romántico-nacional istas, con una visión 
maniquea del pasado. 

A este t ipo de historiador, enfrascado en establecer. sobre 
la base de documentos. los hechos históricos i rrepetibles, para 
coordinarlos y exponerlos de una manera coherente, se le 
s iguió denominando por extens ión posit ivista. En esta 
concepción. el trabajo erudi to del historiador era la c las ifi
cación crítica de documentos y su síntesis el ordenamiento 
lógico, que permitía una supuesta descripción objetiva del 
pasado, por lo general de acontec imientos polít icos. 
diplomát icos, mi l i tares o rel igiosos y sólo excepcionalmente 
económicos o soc iales . De esta manera, el carácter científico 
de la historia res idía en el análisis objet ivo de las fuentes 
primarias, en la reconstrucción de las intenciones de los 
actores y de l curso de los acontecimientos. j unto al relato de 
hechos extraordinarios preferentemente mil itares y pol í ticos. 

Representantes c lásicos de esta tendencia fueron: 
Alfonso Toro en México: Emi l io Rodríguez Dcmorizi en 
Repúbl ica Dominicana: Beaubrun Ardouin en Haití: Vida) 
Morales y Emeterio Santovcnia en Cuba: Adrián Recinos y 
Rafael  Heliodoro Val le en Centroamérica: Ernesto J .  
Casti l lero en  Panamá: Eduardo Posada y Gustavo Arboleda en 
Colombia: Federico Gonzálcz Suárez, Jac into Jijón y Osear 
Efrén Reyes en Ecuador: Efraín Cardozo en Paraguay� Jul io 
Tel 10  y Raúl Porras Barrenechca en Perú: Domingo 
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Amunátcgui en Ch i le :  Paul Groussac en Argent ina: C lemente 
L. Frcgci ro en Uruguay y Joao Capi strano de Abrcu en Bras i l ,  
muchos de  los  cuales se  conv i rt ieron en  fundadores o 

miembros de número de las academias de h i storia creadas en 
sus respect i vos países para inst i tucional izar esta forma de 
h i storiar. Todavía en 1 940 e l  secretario de la Academia 
Colombiana de H istoria. Roberto Cortázar. cons ideraba que e l  
propósito de esa i nstitución era 

"a.fian::.ar. por medio de la , ·erdad, el sentimiellfo colec
tivo por los grandes hechos, por los grandes hombres que 
f. I 

. . . r n  armaron a patna. 

E l  resu ltado de este método. que pretendía sólo mostrar lo 
que hab ía  ocurrido según la documentación, l levó todavía más 
lejos el t ipo de h istoriografia que en c ierta forma se ven ía 
haciendo en América Latina desde la independencia :  la 
h i stori a de los hombres excepc ionales, de los hechos pol í t icos 
de gran espectacu laridad o repercus ión, de las inst i tuc iones. 
las luchas por el poder. la sucesión de gobiernos. Para 
con fecc ionar esta h istoria heroica, los h istoriadores ofrecían 
una simple acumulación de infonnación heterogénea, s in 
jerarquización. acompañada de poca o ninguna i nterpretación. 
Por este camino la  l l amada h istoriografia posi t iv ista l legó a 
constru i r  v is iones idea l izadas de l a  historia de los paí ses 
lat inoamericanos. b ien d iferentes a la rica. inesperada y 
matizada vida real ,  como bien lo destaca Mariano Picón Salas 
al referi rse a 

"cierto de.ffenturado 1\lanual de historia patria l/U<! se 
enseiia en 11wchas escuelas _r colegios en que el proceso 
político nacional, el tránsito de uno a otro presidente, se 

I O Citado r.or Bernardo Tm·ar Zambrano . .. La h istoriografia 
colonial · .  en la historia al final del m ilenio. Ensarns de 
historiof!rafia colomhiana · r latinoamericana. Bogotá, 
UniYers1da·d Nacional de Coloinbia. 1 994. t. l. p.  1 5 .  
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narra como si todo hubiera transcurrido en la mús pe1.fecta y 
serena legalidad: como si el país no conociera jamás 
dictaduras y actos de violencia. Dicha historia. inspirada más 
en los durnmentos de la Gaceta O.ficial que ('11 los hechos 
mismos, casi se co1?fi111de con la de un apacih/e fais como 
Sui=a y en los dias de más sosegada democracia. " 1 

Pese a sus s ign i ficat ivos aportes en el campo del 
conoc imiento de los hechos. j unto a la  importanci a  enonnc de 
l as recopi lac iones y rescate de documentos. l a  compi l ac ión 
b ib l iográfica. etc . .  l a  erud ic ión pos i t iv i sta fue a largo plazo un 
obstácu lo al desarro l lo  de la c iencia h i stórica en Amér i ca 
Latina, pues la l im i tó a la s imple acumulac ión de datos 
espec í ficos. a veces inconexos. que ofrec ían una vis ión 
fragmentada y desordenada del proceso h istórico. Por otra 
parte .  su desproporc ionado apego a la  documentac ión y los 
archivos. comb inado con el desmedido cu lto a los héroes. 
l l evó a esta corriente a un ato l ladero que el h i storiador 
venezolano Germán Can-era Damas acertadamente cal i ficó 
con el sugest ivo t í tu lo de uno de sus l ibros :  Entre el bronce _\ ' la 
polilla. En los países lat inoamericanos. apuntó Carrera Damas 
"el historiador parece haher surgido más de la necesidad de 
conserrar glorias que de estahlecer y explicar hechos ", pues 
convenc ido que este es un deber patriót ico. ofrece una v i s ión 
parcia l .  apologét ica, épica y arb i traria cuyo símbolo es el 
bronce de l as estatuas .  l l egando a endiosar a los hombres para 
crear una espec i e  de segunda rel ig ión .  Son. como él mismo los 
definiera, los meta lúrgicos de la h i storia .  Los otros eran para 
Carrera Damas "las polillas . .. o sea. h i storiadores que 
restri ngían su papel a l a  s imple recop i lac ión y ordenamiento 
de fuentes relac ionadas con ese gran héroe. adv irt iendo que 
entre ambos grupos no había una mura l la ch ina .  

1 1  Mariano Picón Salas. la cont¡ztista del amwu!ccr. Se lecc ión y 
prólogo de José Prats Sariol .  La I l abana. Casa de las Américas. 
1 992. p. 223 .  

) (i4 



":lsí. mientras los metalúrgicos de la h istoria se dedican 
a pe1f't!ccio11ar sus instrumen tos de pulido . los de\ 'Otos de la 
polilla aplican su c.�fuer::o . de tenacidad indiscutihle, a seguir 
la hu<!lla del grande homhre hasta en sus mús rudimen tarios 
actos. " 1 2 

Aunque la influenc ia del "positivismo" sobre la 
h i storiografia latinoamericana se ha prolongado. de una u otra 
manera. hasta el presente como una insíp ida h istoria 
empiri sta. sus evidentes limi taciones para entender el proceso 
h istórico la llevaron a nuc\ 'as búsquedas desde la segunda 
década del siglo XX . A ello contribuyó el interés por 
incorporar  al anál is is histórico los fenómenos económicos y 
sociales .  pero no como se habí a  hecho hasta ese momento 
mediante generalidades puestas como decorado o como una 
mezcla de datos espolvoreados en la narración. Ya en 1 927 e l 
h i storiador argentino Ricardo Levcnc d io a conocer una obra 
p ionera en e l campo de la h istoria económica que lo ubicó 
entre los renovadores de la h istoriografía pos i t ivista :  
Im·estigaciones sobre la h istoria económ ica d<!I Virreinato 
del Pla ta. S imu ltáneamente en otros pa íses lati noamericanos 
aparec ió  una nueva generac ión de h istoriadores negados a 
segu i r  hac iendo l a  h istor ia como una s imple reco lección de 
datos y decid idos a entenderla como un proceso de carácter 
objeti vo. regido por c iertas leyes generales y no por la 
casua l idad . En esta h istoriogra fia ,  que ciertos críticos han 
llamado · ·ncopos i t ivista''. pueden inscribi rse autores como : 
Ram i ro Guerra ( Cuba ) : Jesús S ilva Herzog y Lui s  González y 
Gonzá lcz ( México) -precursor este últ imo de la m icroh istoria 
con su clásico Puehlo en 1 'ilo ( 1 968 ) : Juan Friedc ( Co lombia ) : 
Jorge Basadre ( Perú) : Eduardo Acevedo ( Uruguay) :  Sergio 
Buarque Holanda y Nc lson Wcmcck Sodré ( Bras i l ) , quienes 

1 � G�m1án Carrera Damas. Entre el hronce r la polilla. Cinco 
ensaros históricos. ( 'aracas. UniYcrsi<lad Central de 
Venezuela. 1 958 , pp . 1 07- 1 09 y 1 1 8- 1 1 9 . 

1 Ú.1 



C I . ÍO 1 (i(1 
----- -- --- --

adv i rt ieron la importanc ia  de los hechos económicos o 
sociales en el desarro l lo hi stórico. superando e l  estrecho 
prisma de muchos de sus contemporáneos. dedicados 
exc lus ivamente a la  h istoria inst i tucional y po l í t ica .  Como ha 
señalado G loria Garc ía  a l  presentar una de las c lásicas obras 
del menc ionado h istoriador cubano : 

" Guerra 110 quiere limitar.,·<! a ser el mero organi=mlor 
pasirn del material i,?(ormati\'O lJlle acopia ni reducir la tarea 
del historiador a la simple descripción cronológica de los 
hechos. Crt:e, ante todo, (JIU! la historia tiene como ol?Jeti , ·o 
primordial nplicar cient(licamente el proceso deformación y 
desarrollo de una comwlidad nacional. esclarecie11do la 
naturale:=a de los/actores que e11 este proceso i11 ten'ie11en y lo 
condicionan. " 1 3  

Con e l los s e  apuntaba ya l a  moderna h istoriografia 
lat inoamericana con sus en foques soc ioeconómicos dirigidos 
a superar l a  Yicja h i storia pol í t ico j ur í dica apegada al hecho, 
aunque todavía opacado por una gran masa de información . 
Así ,  por menc ionar otro ejemplo. el h istoriador uruguayo 
Pablo B lanco Acevedo en su l ibro El gobierna colonial en el 
Uruguay y los orígenes de la nacionalidad ( 1 929 )  se 
man i festaba convenc ido de que el factor económico -j unto a 
otros elementos determinantes- contri buía a expl icar el origen 
de las diferencias entre muchos pueblos americanos y .  en 
consecuenc ia, e ]  nac imiento de las nac iona l idades . 

En esta l í nea renovadora que enfat izaba la perspect iva 
sociocconómica. aunque pon iendo mayor énfasis en temas 
relacionados con la historia de una genuina cul tura 
lat inoamericana. se pueden inscrib ir  también ]os trabajos del 
argent ino José Luis Romero,  del paraguayo J . Natalac io 

1 3  G loria Garc ía :  "Pró logo" a Ramiro ( i ucrra . Guerra de los J O  
w10s. L a  Hahana. Editorial de C iencias Sociales. 1 972. t .  l .  pp. 
XVI-XVI I .  



Gonzálcz. del venezolano Mariano P icón Salas y del urnguayo 
Alberto Zum Feldc. por sólo c i tar a los más representat ivos. 
No  obstante la s igni ficac ión de toda esta h i storiografia. debe 
adverti rse que el tema económico y soc ia l  cont inuó siendo, en 
genera l .  colatera l .  s in la sufic iente j crarqu izac ión ,  o en 
muchos casos se s igu ieron ut i l i zando los métodos y en foques 
de la  h i storia trad ic ional . 

J unto a la renovac i ón sufrida por la h istoriografia 
pos i ti v i sta por el i nterés en los estudios sociocconómicos 
aparec i eron las novedosas invest igac iones etnológicas de 
Femando Ort iz (Cuba ) .  Ci i l bcrto Frcyre y Arthur Ramos 
( Bras i l ) . A l fonso Caso. Manuel Gamio y Gonza lo Agu i rrc 
Bel trán ( México ) .  l ldefonso Pereda Valdés ( lJrnguay ) .  J uan 
Fricde ( Co lomb ia ), Pío Jarami l l o  ( Ecuador). Lu i s  Valcárcc l  
( Perú ) y Alejandro L ipzchutz (Ch i le) . este ú l timo ya 
mostrando una ci erta i n fluenc ia  marx ista en a lgunas de sus 
obras. En rea l idad. el desarro l lo  de los estudios antropológicos  
en América Latina había comenzado desde la  década del 
ochenta del siglo X IX  y su  posterior <lcsa1rn l l o  se re lacionó 
con los avances del capi ta l i smo y las necesidades de conocer 
las heterog�neas poblac iones de este subcont i nente, en 
part icu lar indígenas y afroamericanas. 

Este interés ten ía  que , ·er. en ú l t ima instanc ia .  con e l  
despertar de una nueva conc i enc ia l at inoamericana, bien 
d i ferente a l a  fomentada por la o l igarquía crio l l a  que había 
predominado hasta entonces. pers i stente en su i ntenc ión de 
conservar los v iejos priv i legios y valores. dej ando fuera de su 
concepto de nac ión a las masas populares y a las etn ias no 
b lancas. En palabras de Adam Andcrlc :  

' En la co11ciencia 11acional criolla y oligárquica hicieron 
su aparición a fines del siglo XIX las prim<!ras resque
hn?/adurus y a comien�os del siglo K\' los primeros 
quebrantamientos e intentos de pe,feccionamiento: o sea que 



se ha iniciado entonces la formaciún de 1 1 1 1  concepto de la 
naci<Jl l lfl ll' ele tamhién cahida a las clases truhqjadaras y 
capas medias. <:11 sil mayoría . de color: indios

. 
negros, 

mesti=os. mulatos. personas procedentes de la India y chinos. 
Tras la mod[!icación de este signo del concep!O de la nacián 
se ocultaha una pro.fimda tran.�formación económico
social-política l/l le se iniciaha en ese entonces . . . i -.  

Qu i zú uno de  los tex tos que m�jor puede i l us t rar los 
inten tos por en tender la compkja  d inúmica de las soc iedades 
lat inoamer i canas . a part ir de los aportes de la an t ropo log ía y el 
aná l is is soc iocconóm ico. sea Economía \ '  cultura en la 
historia de Colombia ( 1 942 ) de Lu i s  Eduardo N i eto Artct a .  
Pero la obra de este h i storiador colomb iano . in fl u ido ya por e l 
marx i smo . ent ronca de a lguna manera con la l ínea de l 
rev i s ion ismo h i s tórico . 

En l as primeras décadas del s ig lo XX comenzó en 
América La t ina e l desarrol lo de la  h is tor iogra fia rc\ ' i s ion ista 
nac ional i sta .  que desde sus in ic ios se carac terizó por es t imu l ar 
una nue\'a \'ariante de h i s toria pat r ió t ica que exal tara e l 
nac iona l ismo y los personajes c l aves de l  pasado no 
endiosados por la h i storia o fic ial . Para consegu irlo . los 
h i storiadores rc, · is ion i stas que abrieron esta con icntc se 
l im i taron a re in tc rprctar hechos y persona l idades santi ficados 
por l a  h istoriografia academic is ta .  rompiendo tabúes . aunque 
sin variar los v iej os métodos ana l í t i cos .  En l a  práct ica. la 
propuesta de es tos autores no superaba la v is ión trad iciona l  
( románt i co-pos i t iv ista )  de l a  h i s toria lat i noamer i cana. pues en 
su mayorí a  dependían de la misma informac ión fac tua l .  aun 
cuando sacaran de e l l as conc lus iones d iferentes . A veces al 
priv i leg iar la  in terpretación por enc ima de la in \ 'Cst igac ión de 
arch ivo esa supuesta nueva v i s ión se basaba en una s imp le 

1 4  Adam . .\ndcrle. "Conciencia naciona l y cont i ncnt a l i smo en 
América Lat ina en la  primera mi tad del s ig lo XX .. .  En  Acta 
/listárirn. Szcged. 1 982.  tomo l .XXI I L  p. 3 .  
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rev is ión del papel de determinados personajes h istóricos con 
argumentos mora les o extra ídos del l i naje  genea lógico. 

Por su intenc ión iconoc lasta muchos h istoriadores revi
s ion istas pueden compararse a los famosos escri tores 
norteamericanos que han rec ibido el nombre de muckrack<! rs 
( exposi tores de ru indades ) .  pues como el los se espec ial izaron 
en sacar a la luz públ ica e l  fango en la actuac ión h istórica de 
figuras glori ficadas por la h i storiografia precedente de 
carácter l ibera l .  Pero a l  romper con los clichés establec idos y 
revelar a l  gran públ ico hechos escamoteados por la h i storia 
o fic ia l .  muchos de sus textos se convirt ieron en materia les 
polémicos. muy atract i  \ 'l)S a los lec tores, en verdaderos "hest 
seller.•/'. Es el caso. por ejemplo. del h istoriador pos i t iv ista 
mex icano Francisco Bulncs. quien en p lenos preparat ivos para 
celebrar el centenario de Ben i to J uárez d io a conocer sus l ibros 
iconoclastas El verdadero Juáre:: v la , ·el'llad sohre la 
inten•ención y el Imperio ( 1 904) y .fuá re:: y las remluciones 
de Ayutla y de RL�forma ( 1 905 ) .  donde rev isó la  personal idad 
del Benemérito de las Américas restando méri tos a su papel en 
la rcfonna l iberal y sacando a re luc i r, entre otros "trapos 
sucios ". los "tratados entreguistas " que fim1ara con Estados 
Un idos. 

Los orígenes de este t ipo de h i storiografia se encuentran 
en la Argent ina de fines de l  s ig lo XIX y princip ios de l  XX. con 
los trabajos para reiY indi car la d ictadura de Rosas de los 
h istoriadores pos i t iv istas Ernesto Quesada. Adolfo Sald ías. 
José María Rosa, Diego Luis Mol inari y Edberto Osear 
Accvcdo. Después, la h i storiogra fia rev is ionista nac iona l i sta 
en América Lat ina se dcsYertebró en dos grandes corrientes, a 
veces sólo aparentemente alejadas: de un lado la conser
vadora. h i spanista  y ol igárquica y, del otro .  la de s igno 
popu l i sta. vi ncu lada a movimientos progresistas e ident i ficada 
con el pensamiento antimpcrialista y/o soc ia l ista. 

1 (,<) 
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La h i storiografia rev is ion ista o l igárqu ica se c i rcunscrib ió  
a sust i tu i r  unos héroes por otros ,  como h ic ieron los 
h i stori adores conservadores argent i nos Carlos I bargurcn. 
Ernesto Palacio. J u l io I razusta y J uan A l varcz, que l levaron a 
convert i r  a Rosas en protot ipo de gobernante y a fundar en 
1 93 8  un I nst i tuto de l n\'cst igac iones H istóricas con su 
nombre, q ue terminaría por bajar de su pedestal a los 
princ ipa les personajes h i stóricos rioplatenses ( entre e l los 
R ivadav ia .  Sarm iento y M it re )  y o frecer una completa 
reconstrucc ión del proceso h i stórico de este país .  

Donde mayor resonanc ia alcanzó e l  re\' i s ion i smo 
argent i no fue en U ruguay. no sú lo por l a  vec indad geográfica. 
s ino también debido a una serie de s im i l i tudes y problemas 
h i stórico s comunes, que ammcaban de la época colon ia l  y 
l l egaban hasta la Guerra Grande de mediados del s ig lo X IX .  
Por este mot i vo muchos h istoriadores revis ioni stas 
argent inos, como Manue l  C iú l \'CZ, i ncurs ionaron en temas 
uruguayos y ofreci eron vers iones d iferentes a la o fi c ia l . La 
reivind icac ión de figuras h i stóricas del U ruguay .  condenadas 
por la h i storiografia l iberal argent ina desde la época del deán 
Funes ( como Art igas ). se h izo atrac t iva para a lgunos 
h istoriadores ori enta les v incu lados a l  Part ido B lanco, con la 
fina l idad de resal tar e l  orden t rad ic ional y el papel de las v iejas 
fami l ias patric ias ,  frente a la v i s ión del Part ido Colorado y la 
burguesía  de Montevideo. Entre los autores uruguayos que 
pueden ser ubicados aqu í .  y que entre otros  temas remontaron 
las vers iones h i stóricas establec idas sobre la época de la  
Defensa ( 1 842- 1 85 1  ) . l as intervenc iones europeas en e l  Río de 
la P lata y la Guerra de la Trip le  A l ianza contra d Paraguay 
( 1 864- 1 870 ) .  figuran Lu i s  A lberto de Herrera. Juan E. P ivcl 
Devoto, J u l io César Vignalc. Carlos Rea l de Azúa, A lberto 
Methol Ferré. José Pedro Barram y Benjamín Nahum. 
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En los demás paí ses l at inoamer icanos el rc\' isionismo 
h istórico conscrntdor y ol igárqu ico no akanzó la magni tud 
que tu\'o en d R ío de la Plata . donde generó dos l íneas de 
interpretac ión h i stór icas cont rapuestas . En e l resto de Amér ica 
Lat ina este fenómeno estuvo menos genera l izado y en todo 
caso tuvo expresiones naciona les ocas iona les sobre detcnn i
nados temas. en los cua les los h is tor iadores rev is ion i stas 
d iverg ían de la h i storia ofi c ia l . En otras partes se l im i tó a 
re i v ind icar la herenc ia co lonial  espat1o la y e l orden 
conservador. como puede \'ersc en las obras de Antonio 
G ibaja ( Méx ico ) .  A lbc110 Edwards, Franc i sco A . Enc ina y 
Ja ime Eyzaguim: (Chi le ). Víctor Andrés Be launde y José de la 
R i va Agüero ( Perú ) ,  Enr ique de Gand ía (Argen t ina ) y 
Gui l lcnno Morón ( Venezuela ). por sólo menc ionar ejemp los 
s igni ficat ivos . A lgunos autores . como el h istoriador argent ino 
R icardo Len�nc . l legaron al extremo de cons iderar. en un l ibro 
pub l icado en 1 952 .  que Las Indias no eran colon ias. argumen
tando que la leg is lac ión españo la negaba expresamente e l  
carácter depend iente de los terri tor ios h i spanoameri canos . 

En una cuerda muy di ferente se s i tuó la  h istoriografia 
revis ionista vincu lada a mov imientos progres istas y popu lares 
e ident ificada con el pensam iento ant impcri a l i sta y/o 
soc ia l ista . En estos casos se t rata de autores imbuidos en a lgún 
sent ido por e l marx ismo y la h istoria económ ica y soc ia l 
francesa (Annales ) . entre los cuales descue l l an los argent inos 
J uan José Hcrnándcz Am:gu i . Gonzalo Cárdenas . Jorge Luna 
y Ortega Peña , los colombianos O t to Mora les Bcnítcz e 
Jndalcc io L iévano Agui rre . los uruguayos Viv ian Trias, 
Roberto Ares Pons , Osear H . Bruschcra ,  Mc logno Tabaré . 
Wash ington Reyes Abadie y Eduardo Ga leano . e l peruano 
Virg i l io Roc l . los ch i lenos Ju l io Alempartc y Serg io 
V i l la lobos . as í como los cubanos Raú l Ccpcro Bon i l la y 
Manuel  Moreno Frag ina l s . 
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Muestra rcpresentat irn de esta producc ión iconoc lasta lo 
const i tuyeron las obras de L iévano Agu i rre. fundamen
talmente Bolirnr ( 1 956 )  y Los Rrancles COl?/lictos sociales y 
crnnómicos de nuestra hisroria ( 1 962 ) .  en las cuales 
desarro l ló un rev i s ion ismo de co11c popul i sta .  Aparte del 
i nd i scut ib le mérito de estos textos. como muchos otros de esta 
corriente. las obras de este h i storiador colombiano tenían el 
defecto de una apresurada factura y c ierto descuido 
metodo lógico. evidenciado en la ausenc ia tk aparato crí t ico y 
b ib l iogra fia .  Ademús Liévano Aguirrc man i festó c ie11a 
inc l inac ión por las so luc iones espcctacu lan:s. que en 
ocasiones lo l levó a determinadas a l terac iones h i stóricas para 
<H.:omodar e l  relato a su interpretac ión.  Pero sus obras gozaron 
de gran popularidad debido a que desenmascaró la t rama 
h i stórica de la  o l igarqu ía  nacional en la h istoria <le Colombia .  

En la pos ic ión rev i s ion ista popu l i sta. ant imperia l i sta y/o 
soc ia l i sta tamb ién pueden ubicarse los trabajos s ico logistas de 
los colombianos Mauro Torres. Abc lardo Forero. Antonio 
Mart ínez Zulcica. Mario Perico Ramí rcz. d i rig idos a 
desmi t i ficar a los héroes para presentarlos como hombres de 
carne y hueso. con sus de fectos y v i rtudes. a lgunos de l os 
cua les aportan novedosos enfoques de la h i storia .  Ese es el 
caso. por ejemplo. de l l ibro de Arturo Abclla / )011 dinero l'l1 la 
independrncia ( 1 966 ). cuya I ínca argumenta l está basada en 
c.kscubri r  el peso de los intereses económicos en la  actuac ión 
de las figuras y próceres de la independenc ia -donde igua la en 
sus asp i raciones a crio l los y rea l istas-, con un est i lo expos i t ivo 
parec ido a l  de un narrador <lepo11 ivo .  

Otra variante dentro de esta vert iente de  la h i storiografia 
revis ion ista es aque l la l i gada al nac ional ismo lat ino
americano. que tun) por ej e temát ico e l  enfrentam iento a l as 
intervenc iones m i l i tares de Estados Un idos y la  penetrac ión 
económica de sus monopol ios .  Aquí  pueden c i tarse las obras 
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antimperialistas del argentino Gregario Sel scr, e l  dominicano 
J uan Bosch y los bolivianos Augusto Céspedes y Sergio 
Almaraz . 

En general la  historiografía revisionista de izquierda 
parte de una serie de presupuestos comunes. entre el los la 
defensa del desarro l lo económico y político independiente de 
los países latinoamericanos. la necesidad de profundas 
transfom1aciones democráticas y la denuncia de la pol ítica 
imperialista de las grandes potencias, en especial de Estados 
Unidos. También se ha pronunciado activamente contra la  
apología de l  pasado colonia l  y l a  situación dependiente de 
América Latina y el Caribe. prestando gran atención a los 
aspectos socio-económicos del proceso histórico y al pape l de 
los movimientos sociales . Pero en muchas de estas obras la 
historia nac ional se reduce a la lucha de las masas populares 
contra el dominio de las oligarquías aliadas al capital 
extranjero. Como bien ha expl icado Ricaurte Soler: 

"De acuerdo con esta imagen el hilo conductor del 
nacionalismo hispanoamericano se encontraría en la praxis 
política de las masas directamente e,?fentadas a las 
oligarquías endógenas. ideológicamente norteamericani
zadas o europeizadas. Por ello -ahora centrada la atención en 
los países del Plata- la granfals(licación de la historiogrc{fia 
demolihera/ alcanzaría su punto extremo al "denunciar la 
barbarie " de las masas rurales \ '  sus caudillos. La realidad 
histórica demostrarla. nwy por el contrario, que es en la urbe 
(Buenos Aires) coloni:::.ada, proinglesa y librecamhista donde 
la práctica política y las formulaciones ideológicas 
alcan:::.arían la expresión máxima de la antinacio nalidad. Con 
las variantes surgidas de la emergencia del imperialismo, el 
fenómeno se habría de reproducir durante el siglo XX. Sólo 
que ahora las masas son jLmdamentalmente urhanas. Sus 
expresiones políticas nacionalistas, irigoyenismo y pero-

l �
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nismo, serán objeto, sin embargo, de análogas mist(licaciones 
surgidas tanto de la democracia liberal como de la "i:::.quierda 
cipa_va ". El discurso concluye afirmando la com·ergencia de 
socialismo i· nacionalismo i· denunciando, correctamente, los 
desenfoqu;s del internacio

.
,w!ismo ab:,;tracto. 11 t :-

Sin duda el desaparecido historiador panameño tenía en 
mente cuando escribió estos pasajes los textos del argentino 
Jorge Abelardo Ramos, empeñado en la construcción de un 
"marxismo nacional" y d ivulgador de la tesis de que la 
independencia había producido la balcanizac ión de la ··nación 
latinoamericana" que preexistía desde la época colonial .  Por el 
sustrato trotsqui sta de muchas de sus planteamientos, así 
como por un común origen argent ino, Jorge Abelardo Ramos 
esta emparentado dentro de la h istoriografia revisionista de 
izquierda con los h istoriadores Luis Vitale y Adolfo Gilly que 
han hecho destacada carrera profesional en Chile y México. 
respectivamente .  

1 5  R icaurte Soler. Idea v cuestión nacional lati11oamerica11as. de 
la i11de¡Je11de11cia a lll emergencia del imperialismo. México, 
S iglo XXI .  1 980, p. 22. Este esclarecedor anális is de los 
postulados de l revisionismo histórico en su vertiente populista 
y ant imperialista en el R ío de la Plata, Ricaurte lo completa 
cuando a continuación agrega : 
"En las proposiciones de este representante de la "i::quierda 
11acio11al" -muchas de ellas 110 compartidas por otros 
e.\ponentes de la tendencia- llama la atención el análisis casi 
exclusirnmente político del proceso histórico. ,\/o se intenta 
reconstrnir la totalización social determinando la interacción 
de sus dimensiones -elementos y .fáctores de la estructura Y. 
superestructura. De ahí l/lU:, si conceptos como "masas ·. 
"pueblo " y "oligarquía ". en el contexto de 1 111 discurso que 
reprod1cca la totahzación social. pueden tener real rnlor 
cognosciti\'O, no es así en w1 análisis estrechamente limitado a 
la dimensión política. Aquí radica. nos parece, el origen de 
tantosjuicios y e,foques históricos ahsolutamente dil'Orciados 
de la metodología marxista que se intentu utili::ar. " 



Las t-rrande� corrientes de la historiografía latinoamericana 

La búsqueda de un "marxismo nacional" tiene sin duda 
sus antecedentes en el pensamiento latinoamericano en las 
tesis de la raza cósmica del filósofo e historiador mexicano 
José Yasconcelos, quien al exagerar el desarrollo autóctono de 
América Latina preparó el camino a la concepción del 
espacio-tiempo histórico ( 1 935)  del dirigente político peruano 
y fundador de la Alianza Popular Revolucionaria Americana 
(APRA). Víctor Raúl Haya de la Torre. Inspirado en la teoría 
de la relatividad de Einstein, Haya de la Torre estaba 
convencido de que cada continente se desarrollaba de acuerdo 
con sus propias coordenadas de espacio-tiempo histórico: de 
ahí su planteo antileninista de que en América Latina el 
imperialismo era la primera fase del capitalismo. Sin duda el 
historiador aprista más destacado fue el peruano Luis Alberto 
Sánchez. algunas de cuyas posiciones comulgan con las del 
revisionismo histórico nacionalista. 

En rigor, la primera renovación sustancial de la 
investigación histórica en América Latina provino de los 
pioneros de la historiografia marxista en este subcontinente. 
quienes desde mediados de los años treinta desarrollaron 
tópicos que nunca antes habían llamado la atención de los 
historiadores. como el modo de producción, la estructura 
social. la lucha de clases. el papel de las masas populares, el 
surgimiento de la burguesía, el problema indígena. la 
esclavitud. etc . Compulsados por las exigencias de la lucha 
ideológica, se dieron a la tarea de intentar develar las reales 
contradicciones ocultas en las versiones tradicionales 
mediante reinterpretaciones de las historias nacionales. 

Uno de los principales logros de esta primera generación 
de historiadores marxistas latinoamericanos fue un relativo 
distanciamiento del habitual culto al héroe. para indagar sobre 
la función de las clases y grupos sociales en el proceso 
histórico, con el propósito de probar cómo los personajes 
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históricos sólo expresaban los intereses de ampl ios 
movimientos de masas. A l  parecer las primeras obras de 
historia que se escribieron en América Latina desde la 
perspectiva marxi sta fueron Ernlución política del Brasil. de 
Caio Prado Junior, editado en 1 933, y la lucha de clases a 
través de la Historia de México. publ icada en 1 934 por Rafael 
Ramos Pedrueza, al calor de las influenc ias de la Revolución 
Rusa y de las profundas transformac iones propiciadas en 
México por la Revolución de 1 9 1  O .  

La labor de la historiografia marx ista, entre cuyos 
precursores se encuentran los mexicanos José Manci sidor. 
Luis  Chávez Orozco, Agustín Cué CánO\·as. el hai t iano 
Etienne D .  Charl ier. el cubano Sergio Aguirre. los argentinos 
Alvaro Yunque, Rodolfo Puiggrós y Sergio Bagú, los 
venezolanos Salvador de la Plaza. Miguel Acosta Saignés y 
Federico Bri to F igucroa y el chi leno Ju l io César Jobet. 
producida hasta princ ipios de la década del sesenta, se vio en 
muchos casos afectada por el escaso conocimiento que 
entonces exist ía de los trabajos de Marx. Engels y Lcnin, así 
como por la virginidad del objeto de investigac ión. 

Además algunas de sus obras estuvieron lastradas, en una 
u otra medida, por la tendencia a recurrir a los principios del 
material i smo histórico para forzar la exégesis ante la ausenc ia 
de invest igaciones factuales que pem1it icran la comprobación 
de sus planteamientos. Eso puede expl icar la apl icación 
mecánica y esquemática de los cri terios más elementales del 
anál is is marx ista y la  conservación por a lgunos de estos 
historiadores de apreciables e lementos posi t iv istas. pese a sus 
crít icas a toda la historiografia anterior. Atrapados por la 
l imitada infonnación disponible -recopi lada desde e l  pri sma 
de los historiadores tradicionales-. y el uso casi exclusivo de 
fuentes secundarias, los primeros autores marx i stas latino
americanos no pudieron ofrecer. de manera coherente y 
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sistemat 1ca. una comp leta rein tcrprctac ión histór ica y 
tampoco aportar nuevos ekmcntos informativos. 

No obstante, a lgunos de los fundadores de esta 
historiogra fta lograron comb inar la teoría marxista con 
acuc iosas investigaciones de arch ivos ( Francisco P intos en 
Uruguay . Jul io Le Rivercnd en Cuba o Hernán Ram írez 
Necochca en Ch i l e  por ej emp lo ) ,  mientras otros, como Sergio 
Bagú y e l prop io Ca io  Prado. fueron los precursores de una 
orig ina l  vía anal í t ica para la comprensión de la evoluc ión de 
América Lat ina desde una perspect iva prop ia , que tendr ía sus 
secue las en la socio logía dependcntista (Osva ldo Sunkcl , 
Pedro Paz , Theoton io dos Santos, Femando Henrique 
Cardoso. Enzo Fa lctto. Ruy Mauro Marin i , Hel io Jaguaribe, 
etc . )  y que. años después. tcnninaría por desembocar en una 
enriquecida renovac ión de la h istoria  lat inoamericana. Caio 
Prado y Bagú, a l apl icar de manera creadora e l marxismo , ta l 
como precon izara e l pensador peruano José Car los 
M ariátegui . a las pecu l i ar idades de la fom1ac ión económ ico
soc ial confonnada en este fübcontincnte desde la etapa 
colon ia l , representan s in duda e l punto más a l to a lcanzado por 
la h istoriogra na marx ista antes de la década del sesenta, en l a  
búsqueda de  los rasgos espec í ficos del deven i r  
lat inoamericano y de su ident idad .  

Después del tri unfo de la Revo lución Cubana aumentó 
cons iderablemente e l número de invest igadores que , a l 
margen de la h i storiografia trad ic iona l , cont inuaron la 
reva lorización h istórica in ic iada por los primeros histo
riadores marx istas y rc\ · ision istas naciona l istas de izquierda. 
Sobre la base de una variada producc ión rea l izada por 
h istoriadores profesiona les que han asimi lado los métodos de 
la moderna h istoriografía marx ista , la escue la francesa de los 
Annales y la New Econom ic Histo,)' norteamer icana, se ha ido 
con formando una denom inada nueva h istoria de América 
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Latina. Entre sus fuentes también hay que inc luir a la 
menc ionada teoría de la  dependencia. en boga durante los años 
sesenta. que abrió una rica discus ión sobre los orígenes del 
subdesarro l lo y contradijo ciertas conc lusiones sociológicas 
-dualismo estructura l ,  todas las variantes del funcionalismo y 
e l  desarro l lismo- sobre el proceso histórico latinoamericano. 
así como las que procedían del marx ismo de impronta 
stalinista. 

Una de las principa les características de la "nueva 
historia" de América Latina es su eclect ic ismo. con un 
marcado propósito de superar la limitación tradiciona l de la 
historiografia "'positivista" con su apego al hecho singular, 
promov iendo aná l i sis global izadorcs, j unto a la uti l ización de 
un moderno y ampl io instrumental técn ico y metodológico . 
Con mayor o menor énfas is .  los autores de esta corriente 
contemporánea -entre cuyos representantes pueden citarse a :  
Tulio Halperin, Sempat Assadourian, Alberto J .  Pla 
( Argentina ) :  Enrique Semo. Enrique Florescano. Amaldo 
Córdova, ( México ) ;  Ricaurte Soler ( Panamá) ,  Jorge !barra 
(Cuba) ;  Severo Ma11ínez Peláez (Guatemala) :  Susy Castor 
( Ha it í ) :  Emi lio Cordero M ichc l .  Frank Moya Pons y Roberto 
Cassá ( República Dominicana ) :  Femando Picó ( Puerto Rico) :  
Henri Bangou (Caribe francés) : Genm'in Carrera Damas y 
Arís tidcs Medina Rubio (Venezuela ) ;  Gcnnán Colmenares, 
Alvaro Tirado Mej ía y Gusta\'o Vargas (Colombia ) : Enrique 
Ayala. Manuel Medina Castro. Agustín Cueva y Patricio 
Y caza ( Ecuador) ;  Pablo Macera, Lu is Guil lcnno Lumbreras y 
A lberto Flores Galindo (Perú ) :  Gustavo Bcyhaut, Carlos M. 
Rama y Luc ía Sa las ( Uruguay ) :  Domingo Laino ( Paraguay ) ;  
Alejandro Witker y Sergio Grcz ( Chile ) ;  José Roberto do 
Amara( Lapa y Carlos Guilhcnnc Motta (Brasil ) ,  abordan el 
análisis histórico con métodos c ient í ficos y mediante el 
auxilio de las demás c ienc ias soc ia les ( Sociología. Antropo
logía, Economía. Geografia ). con una actitud crít ica y 
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rcvalorativa para tratar de interpretar el hecho histórico en su 
integral idad. superando la simple descripc ión de acontec i 
mientos y atendiendo a las estructuras y las si tuac iones 
coyunturales. a la act ividad de los grandes grupos humanos, a 
las mental idades individuales y colect ivas, a los hechos en que 
puedan concretarse, así como a la  h istoria regional -que en 
algunos países ha a lcanzado en los años recientes un 
extraordinario desarrol lo .  

La "nueva historia H de América Latina pretende alcanzar 
un t ipo de anál i sis histórico que evite caer en una simple 
sumatoria  de hechos o una abstracta formulación de 
general idades, una mecamca succs1on de estructuras 
económico-soc ia les o el s imple relato de hechos cotidianos y 
actitudes y creenc ias individuales. lo  que ha permi tido ofrecer 
una enriquecida y mat izada historia de los diferentes paí ses 
lat inoamericanos. Situados en muchas ocas iones en muy 
diferentes posiciones ideo lógicas y pol ít icas, todos mani
fiestan de alguna manera su inconformidad con el enfoque de 
la h i storia establecido por la historiografia anterior. Enrique 
Ayala resume como sigue las características de esta corriente: 

"La .Vuern Historia ha sur�ido. pues. en un contexto 
social espec[fico y su producción dc>heju:::garse dentro de ese 
marco. A wu¡ue no se puede hallar ni una orientación teórico
metodológirn espec(firn. ni una temática especialmente 
tratada. son .fácilme11t<! rastreahll!s al menos dos hases 
comunes de trabajo. Se partl!. en primer lugar, de la 
aceptación de que los protagonistas de la historia no son los 
indi\ ·iduos. sino los grupos (clase. etnias. sociedades) . Se 
acepta. en seRundo lugar. que c>I análisis de los fenómenos 
histáricos parta de la consideración d<! la estructura 
eco11ámico-social. En est<! sentido. dehe inscribirse el 
morimiento general en actitudes teórico-políticas. que van 
desde rnrias posiciones de i�quienla hasta el reformismo. 



luego de un primer momento en que especialistas de otras 
disciplinas h icieron historia. ha ido apareciendo una nuern 
generación de historiadores profesionales que han conso
lidado ya la iVuern Historia como acti\ ·idad cient{tica. " 1 6 

En los últ imos años. como resultado de los 
cuest ionamientos posmodernos a la h istoria como ciencia 
-soliviantando la idea ilustrada del progreso l i neal-. muy 
extendidos en el pensamiento occ idental después del profundo 
impacto producido por la caída del soc ialismo en Europa y la 
desintegración de la Unión Soviét ica. han aumentado los 
críticos a esta manera de concebir la h i storia lat i noamericana. 
Las corrientes de moda hoy, que hablan del "fin de la h istoria . . 

-o que la conciben despojada de explicaciones, s in la \' is ión de 
los grandes procesos, esterilizada del vocabulario h i stórico ya 
consagrado y ded icada a la narrac ión de triv ia les hechos 
cotidianos, centrando su atenc ión en el ind i \' iduo, las 
realidades subconscientes, los símbolos y ritos-, han llegado a 
la América Latina desde afuera y poco t ienen que \·cr con la 
problemática, necesidades y objet ivos de la in\'cst igación 
histórica de estos países subdcsarrol lados. 

Por eso no es pos ible hablar en América Lat ina de una 
crisis de la historia de la misma magni tud, proporc iones y 
s ignificado de l a  que se plantea en la h istoriografia europea y 
norteamericana, donde la insat isfacción con los grandes 
paradigmas historiográficos del s iglo XX ha lkrndo a la 
atomización de la h istoria y a una vis ión caótica del pasado, 
basada en una reproducción infin ita de imágenes. 
acumulac ión de datos deshilvanados o anécdotas frí\'olas, 
restringiendo su valor social. 

1 6  Enrique Ayala. Historia. compromiso y políticu. Quito. 
Editorial Planeta. l 992. p. 1 04 .  
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En esas condic iones no es extra110 que se siga incre
mentando y desarrol lando la producción de los historiadores 
l atinoamericanos en muchas áreas que hoy son cuestionadas 
por sus colegas de los países occ identales desarrol lados, 
mientras los grandes modelos exp l icat ivos vigentes en los 
ú l t imos tiempos, adaptados a l as pecul iaridades de América 
Latina. adquieran una vita l idad y vigencia que no guardan 
correspondencia con los que tienen en e l  pensamiento europeo 
y norteamericano finisecular. Además, buena parte de la  
h istoriografía latinoamericana más rec iente no ha renunc iado 
a la aspirac ión de conseguir una historia total izadora, ni a su 
papel en la transformación de la soc iedad y en la creación de 
valores ciudadanos y patrióticos. 

En los paí ses latinoamericanos, donde l a  historia es aún 
j oven. se aprecia un auge de l a  producción historiográfica, en 
particular de temática contemporánea. junto al florec imiento 
de la historia local  y regiona l .  de la h istoria económica, de una 
nueva historia soc ial. pol ítica, cultura l  y de las rel ac iones 
internacionales ,  a la vez que crece e l  interés por la crítica 
h istoriográfica y la  fi losofía de la hi storia, publ icándose obras 
relevantes, de ca l idad variable, sobre temas, períodos,  
regiones y naciones espec íficas que no habían sido tratados 
con anterioridad. 

No obstante ,  en América Latina también han incidido 
a lgunos de los problemas que aquejan actualmente a la 
historiografía occidental ,  aunque en fonna más l axa y 
adaptados a sus s ingulares condiciones. Aquí ya se pueden 
apreciar manifestac iones miméticas de esa tendencia a la 
fragmentac ión y a c ierto p lural ismo metodológico en los 
estudios h istóricos -que en muchas ocasiones abren nuevas 
perspectivas al quehacer historiográfico-. bajo el influjo de los 
mismos cucstionamicntos rea lizados a los grandes paradigmas 
contemporáneos, proceso faci l itado por las endémicas 
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despreocupaciones teóricas de los historiadores latino 
americanos. Ello ha abierto la búsqueda de nuevos paradigmas 
y permitido el repunte de un tipo de historia narrativa. quizá 
todavía poco extendida en este subcontinente. muy diferente a 
la historiografia de la "nuern historia " en su pretensión de 
alcanzar, sobre la base de la historia económico-social, 
estructural y objetivista. una visión totalizadora de la sociedad 
y una más profunda identificación con las comunes raíces 
latinoamericanas. 
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